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Desde el año 2012, en que un perturbado que se creía el Guasón ingresó al cine Century 16 en
Colorado (USA), durante el estreno de la película El Caballero de la Noche Asciende y
disparó matando a 12 personas e hiriendo a otras 58, se ha escrito mucho acerca de la influencia de
este personaje en actos de violencia, caos y destrucción. El 30 de setiembre pasado que se estrenó la
película El Guasón, donde el perturbado villano deja de tener un rol secundario y se convierte en el
protagonista de la película, las alarmas se volvieron a encender en Los Ángeles, por el temor a
nuevos actos de violencia. Sin embargo, la influencia de la película no se vio en Norteamérica (pese a
la facilidad con la cual se puede apretar el gatillo en esa Nación) sino en otras partes del mundo, al
punto que algunos consideran al Guasón como el símbolo global de las protestas, por razones muy
distintas y en regiones tan distintas como Líbano, Hong Kong, Ecuador o Chile.

https://www.lampadia.com/analisis/social/no-necesitamos-guasones/


La taquilla de la película superó a mitad del mes de noviembre la barrera de los 1,000 millones de
dólares en recaudación, de los cuales más del 65% se obtuvo fuera de los Estados Unidos. En Chile,
por ejemplo, a la tercera semana del estreno según da cuenta el portal de Radio Cooperativa[i], un
día antes que se inicien los actos vandálicos el 18 de octubre, más de un millón de personas ya
habían visto el caos, la destrucción y la violencia generada por la psicosis antisocial del personaje que
destruye ciudad gótica con la participación casi inconsciente de los ciudadanos. En Ecuador, los actos
de violencia comenzaron días antes, el 02 de octubre y se mantuvieron hasta el 13 de octubre, sin
embargo, a esa fecha las imágenes de violencia, caos y destrucción de la película también habían
sido vistas por decenas de miles de ecuatorianos. Lo mismo se puede decir de Líbano, donde las
protestas comenzaron el 17 de octubre y muchos de los jóvenes portaban máscaras del Guasón.

¿Estas cifras querrían decir que la explicación de las protestas es solamente
psicológica? 

¿La pulsión psicológica impulsada por la película en muchos jóvenes explica la
destrucción vista en estas regiones?

¿La violencia vista en las calles de Quito, Santiago de Chile o Líbano se deben a la
ausencia de límites en la estupidez humana que los lleva a imitar la conducta
tanática, destructiva y antisocial de un villano inventado por la ficción?

Una respuesta afirmativa cerrada a estas preguntas sería temeraria y dejaría de lado otros



factores políticos, internacionales, sociales, antisociales y económicos que deben tomarse en cuenta
para entender en serio estos hechos de violencia. Una respuesta de este tipo sería aún más temeraria
para el caso de las protestas en Hong Kong que comenzaron a finales de marzo del 2019, mucho
antes de que se estrene esta película o para el caso de las protestas en Bolivia contra el régimen de
Evo Morales que no destruyeron instalaciones públicas ni generaron vandalismo, vandalismo que si
desataron los narco seguidores del renunciante presidente, sin máscaras del Guasón y con wiphalas
como símbolos cínicos del sitio a ciudades e instalaciones públicas.

Una respuesta afirmativa que solamente atribuya a lo psicológico la responsabilidad por la estupidez
generalizada vista en Chile donde jóvenes se regocijan de la evasión de controles al metro y de la
destrucción de la infraestructura pública que les sirve y los hacía sentirse superiores al resto de los
latinoamericanos, dejaría de lado la responsabilidad criminal internacional que está quedando cada
vez más en evidencia, con las pruebas de la injerencia cubana y venezolana en el encendido de estos
actos de violencia y terrorismo.

Sin embargo, sería igualmente imprudente desconocer el poder que la literatura, la
televisión y el cine pueden tener para convertir a un hombre que sufre de abusos y al que
la sociedad le da la espalda en un líder y para mostrar que el caos, la muerte y la
destrucción pueden ser formas para hacerse escuchar.

La variable psicológica resulta entonces necesaria, aunque no suficiente, para entender lo que ha
sucedido en esos países y lo que puede suceder en nuestra Región. La agitación internacional, el
narcotráfico, los guerreros digitales pagados, los remanentes subversivos, entre otros factores
pueden encender el fuego, pero esto no causaría incendio si no hubiera un terreno propicio para las
pulsiones violentas, terreno que se fertiliza con la trivialización de la conducta antisocial y la
conversión del caos, la destrucción y la violencia en una “tendencia” o una forma de “fama”.

También hace daño en la comprensión de este problema el facilismo de quienes encuentran en las
protestas la supuesta justificación para sus ideas de cambio político. Ese facilismo no ayuda.

En el Perú ya van por lo menos tres intentos de encender la llama del caos. Primero con el paro de
autos colectivos, luego con las convocatorias a protestas contra el único sistema de transporte
eficiente de la ciudad de Lima, el Metropolitano y más recientemente con el escrache a un canal de
televisión. Las convocatorias a todo esto se hacen desde las redes sociales a estudiantes secundarios
bajo el rótulo de un grupo denominado “secundaria combativa”, para que, provistos de máscaras del
Guasón, griten, amedrenten y luego, como lógica consecuencia, destruyan infraestructura pública y
privada.

En el Perú, no necesitamos Guasones, ni a quienes los alientan.

Necesitamos jóvenes que razonen, que entiendan la consecuencia de sus actos, que construyan su
ciudadanía a partir de la dialéctica entre derechos y deberes, que aprendan la ecuación más



importante de un país emergente y pobre como el nuestro al cual ellos pertenecen: el esfuerzo y el
trabajo son los únicos antecedentes del éxito y el bienestar.

No necesitamos hordas de estupidez juvenil o de imitación irracional que se vanaglorien del caos
destruyendo la poca infraestructura pública que tenemos como si luego de acabada la función todo
volverá a la normalidad como sucede cuando acaba la función de una película. Frente a ellos
necesitamos padres, madres, hermanos mayores, educadores, maestros y líderes de opinión que
actúen, enseñen y encausen la energía juvenil por mejores caminos. Frente a quienes los incitan y
manipulan, toda la sanción que corresponda. Lampadia
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